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M O N O G R A F I A S G A L A I C A S * 

CASTILLA, DEBE A GALICIA SU NOMBRE. 

Mignedad de la Castela de Galicia sobre las 
lias de hoy: los castellanos de Orense. 

I . 

Otro dato que nos proporciona el con­
cilio de Oviedo y la consagración de la 
iglesia del apóstol Santiago, es la deoomi-
naciron del condado de uno de los comes fir­
mantes, esto es, Odoario de Gástela y Au­
ca,—dato luminoso en que historiador al­
guno se ha fijado, y que ilustra comple­
tamente la cuestión respecto al nombre 
de Castilla,—nombre que esta región re­
cibió de Galicia, por haber demarcación 
con este nombre en nuestro país antes que 
sonara para nada Castilla la Vieja ó Casti ­
lla la Nueva, —cuyas regiones constituían, 
aún al principiar la reconquista, la Bardu-
lia y la Garpetania; 

Vamos, pues, á ilustrar con esta mono­
grafía que escribimos, que Castilla, no só­
lo lecibió su idioma de Galicia (1), sino has­
ta su nombre en la reconquista. 

IL 

Antes que en ambas Castillas existiera 
pueblo alguno con esta denominación, ni 
aun ellas mismas, Galicia contaba ya con 
los lugares y parroquias de Castelan (pro­
vincia de la Ooruña), Gastelan (en la de 
Lugo), Castelanes (en la de Pontevedra) y 
Oastelans, Castelaos, Casteio (2),Gasteleri-

(1) Estose demuestra de una sola pincelada. 
E l n i ñ o de Galicia j a m á s usó el dialecto de la Bar-
dulia (Castilla la Vieja) ó de la Garpetania (Casti­
l la la Nueva), Por el contrario, la Bardul iay la Gar­
petania, no usaron otro que el que les llevaron 
nuestros gallegos de la reconquista, pues si n ú e s 
tros abuelos gali-sacvos ÜO poblaron entonces las 
Castillas,que elijan entre ellos ó los moros, 

(2) Los lugares denominados Gástelos (casti­
l los) en Galicia, son innumerables,—no de ahora, si­
no de ántes de la reconquista y en el albor de la 
reconquista.—En la época de los suevos (que v i n ­
cularon el feudalismo en nuestras montañas ) no ha-
bia conde ó infanzón que no tuviera caslelo, y de 

T. I I . 

ña, Gasteligo, Tria Gástela y Castela {en 
la de Orense). Particularmente esta últi­
ma región ó arcedemato denominado Cas» 
tella y á sus hahitmies castelaosd* Orens-eJ 
comprendía según el P. Sarmientos cien 
parroquias,—pues aun hoy, si al antiquí­
simo arcedianato de la iglesia de Orenae 
denominado de Castella que cuenta 66,i 
se le unen las del territorio de Orzellon 
que está al norte de ese arcedianato y se le 
segregaron, resulta aquel número próxi­
mamente En instrumento gótico del año 
906, leyó el mismo P. Sarmieato que núes-* 
tra parroquia de Jovencos estaban in ter­
ritorio Castellce y en el siglo último aun 
figuraba Jovenco* colocada en el partido 
de Orceilon. Dice este ilustre filólogo y 
anticuario ga'aico, que ei levó en instru­
mento del año 1.116 que la feligresía de 
Bróes estaba también in territorio Castellce 
y en su época en Orzeüon. Dice aun más— 
que el año 936 había eo un instrumento da 
Gelanova, esto: iusta Flumen Minei terri­
torio Ca.stelloe,~y que D. Alfonso Vil po­
ne á Gomariz, parroquia de Orense, in 
térra de Castella etc. —Continuando este 
escritor su ilustración sobre este punto,; 
se expresa asi: 

«Comenzando, pues, ol arcedianato de 
Castella desde el marco de Goscores y com­
prendiéndose en él Avión, Abeienda, Se-
rantes, Lemosenda, Gomariz, San Glodio 
con toda la ribera oriental del Avia, Masi-
de, Gea, Barbántes, Layas, Gástelo, Par** 
tovía, Esposende y las de Orzeilon, seco-
noce el mucho territorio que ocupaba y 
ooupa hoy la Castela ó Castilla de Orense 
y que no es menester estirarle para que sea 
mayor sin comparación, que el territorio 

a h í quedarles á los lograres donde estaban el nom­
bre de Casteio en la Galicia lucense y bracarense, y 
Castiello en la Galicia asturicense. Las denomina­
ciones de Gástelo de Pallares, casteio de Quiroga^ 
casteio de Cbamoso, casteio de Chantada, etc,, á 
varios lugares de Galicia, pertenecen á los once 
condados d é l a Galicia lucense en el reinado de M i r o . 
Es verdad que tambieu se les denominaba Cairelas, 
pero en su m a y o r í a Gástelos. Por eso, cuando el 
territorio de Caslela en la provincia de Orense em­
pezó á llamarse íisi, fué en el albor de la recon­
quista, al levantar nuestros galaicos sus castelos en 
la frontera enlóaces del moro,—siglos Y H I y I X . 
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áe Castilla la Vieja primitiva. De los mo ­
jones de esta última, se dijo; 

Antiguamente 
Castilla era el rincón5 
Amaia era cabeza, 

; Hiterq era el mojoue. 

Hitero ó Fitero, no el de Navarra, sin& 
©1 del rio Pisuerga. La Castilla de Orense 
no sólo es más antigua y de más extensión 
sinó q\XQ también ha tenido titulo de Con­
dado entre los condes gallegos que asintie­
ron á la consagración de la igiesia de San­
tiago en el tiempo de don Aiooso el Mag­
no, pues firma entre los conde*:, Odoario 
$Qm$$ CastetceetÁucce (Orense),» 

^ Estas son las razones—entre otras—que 
ñguian sobre la mayor antigüedad enhis 
loria de la Castilla de Orense rtspecto á la 
bastilla de León al Pi- û  rga en el agio X 
y¿,que, expendiéndole en ia reconquista,dió 
nombre á las Castillas de hoy.—¿Qué razo­
nes pueden aducir en contra los naturales 
de ambas Castillas^—Examinemos los do­
cumentos históricos. 

1Y. 

No recurramos á los geógrafos mayores 
porque ninguno menciona á Castilla: esa 
región fué conocida ántes de la reconquista 
y al principio de la reconquista por la Bar-
dulia ó Vardulia.. Asi Idacio ántes; a si ¡os 
Anales Compo^eianos cuando dicen—830 
—que Albutamafue muerto en Pisuerga, 
guando venitin BarduUas;j as' el Süense, 
hablando de D, Ramiro L—Tan sólo el 
Albeldense, en este mismo reinado de A l ­
fonso I I I , da á entender que por entóneos 
se emp zaba á dar el nombre de Castilla 
al territorio que ántes decían Barduha: 
IBardulia, quos nunc appellatur Castella.— 
(Vése terminantemente por estas palabras» 
que empezó entóncesk llamarse Castilla 
no como condado sino como región, lo que 
ántes se llamaba Barduiia;.—y esta trans­
formación nominal no obedeció áotra co-
fia> en nuestro concepto^asi como en el del 
P. Florez, sinó á los cas^oí (castillos) que 
nuestros galaicos iban levantando allende 
de León en la linea fronteriza á la del ára­
te, á medida que reconquistaban aquella 

ierraj„—denominación que entrañaba un 
suceso igualisimo al que nuestros galaicos 
efectuaran dentro de la Galicia lucense en 
ios siglos VIII y IX, al reconquistar al ára­
be la Castella. de Orense» ó tener allí los 
castelos de su frontera contra él.—La repror 
duccion de nombres y sucesos igualea en 
puntos distintos, no puede ser más perfec­
ta;: lo que se verificaba por entóneos en la 
Barduiia, habiatenido lugar antes en el 
obispado de Orense; los hombres eran los 
mismos para el caso; ios mismos los suce» 
sos; y uno mismo el idioma y el pensamien­
to propuleor ó impulsivo de esas evolucio» 
nes exactamente una en dos. 

Progresa después la reconquista al ca­
lor bélico de nuestros galaicos y ensáncha­
se tanto la Barduiia que á una linea de cas' 
telos sucede otra más avanzada hácia 
las tierras allá del Pisuerga ocupadas por 
el árabe,-—y á ola tras oia de sangre ga-
láica, y á linea tras línea de castelos,—sur­
gen por primera vez las denominaciones de 
Castella vieja y Castella nueva,, indastella 
Veterit in Castella Vetula, siglo X y X I , 
con lo que designaban á la Castilla ó Bardu­
iia de más atrás. Cuajada la Barduliade cas-
^fctf ,por eso perdió su nombre y tomó el de 
G'áx\eU 6 ierra de castelos y castelaos, como 
en el obispaiode Orense.—Deaqui que más 
adelante al hablar los árabes del conde 
Fernán. González, lo llamasen emir de Gas-
teylia, —de aqui que D. Sancho uniese á 
sus titules el de rey de Castilla (el prime­
ro que lo usó) regnante reco Santius m 
Castella, según se lee en un acta fecha 11 
de maizo de 1030,.—y de aqui que vea­
mos titularse á. un obispo de Burgos de Cas-
telanense de Barduiia, año 1.059,—todo 
posterior al reinado de Alfonso III que his-
toriamosa 

Puesto que la antigüedad es mayor en 
\a.Castella üq Orense—como" condado y 
como nombre de región—á la Castilla del 
Pisuerga y Castillas de hoy, tenemos de­
recha á decir que los gallegos no sólo di­
mos á los castellanos idioma, legislación^ 
religión, pátria y todo en la reconquista 
según dejamos historiado en otras mono-, 
grafías, sino hasta su nombre patronímico 
de Gástela> tomado del de nuestra Gaste*, 
loe 6 térra de Gástela en Orense,—-hijas 
ambas to^te de un mismo suceso* si 
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bien anterior el de la Galicia Incensé al de 
la Galicia asturicense augustana ó Barda-
lia* 

Pruébesenos ío contrario. Pruébesenos 
que Castilla no fué conocida por la Bardu-
lia ántes y después de la reconquista»— 
ó que tuvo alguna denominación de Cas 
tela con anterioridad al inmenso territorio 
de Orense, de quien tomó este nombre 
por la reproducción de idénticos hechos 
históricos en la reconquista, 

Y si eso no se no;* prueba,—entonces co­
mo gallegos entusiastas por las glorias de 
nuestra pátria, miraremos con la mayor 
lástima á los hijos de Castilla, que no han 
tenido hasta aqui para Gaücia sinó pala­
bras de desprecio * cuando los miserables 
que asi nos ultrajaron y ultrajan,nos deben 
hasta el nombre de su pátria,—pátria re­
conquistada al árabe con la nobie sangre 
galaica, y con ella repoblada,—á no ser 
que elijan por pobladores á los moros, lo 
que no les haria gran honor. 

BENIT© VICETTO, 

fHistoria de Galicia.—Reinsiáo de Alfonso I I I . — 
Corregida y aumentada para la segunda edición.) 

— 

U NIEVE DEL MONT-BLANG, 

En las altas regiones 
dó puro se dilata el aire frió, 
tendiste tus vellones 
sin qae teman sus blancas coDCreciones 
los besos del estíov 

Serenidad profunda 
do quiera que se vé la casta alfombra 
la atmósfera circunda; 
deleite y paz el corazón inunda.., 
ge siente y no se nombra. 

Un silencio de muerte 
reina, eterno Señor de las montañas^ 
Naturaleza inerte 
aguarda que la vida se despierta 
temblando en sus en trañas. 

Mi espíritu abatida 
busca afanoso el precipicio en donde 
la avalancha ha caído: 
dó el hielo desprendido 
los liqúenes esconde. 

Si: bajo la corteza 
de inmaculada nieve aqui extendida, 
asoma la cabeza 
lañorecilla tímida que empieza 
á palpitar Yida. 

Y quizás más abajo 
ígnea corriente funde los metales, 
y su oculto trabajo 
de nuestros descuidados piés debajo 
forma desconocidos mineraleso. 

Asi del alma mía, 
bajo el aspecto iodiferenle, helado, 
hay flores todavía 
que su perfume esparcirán un dia 
bajo el sol deseado. 

Y el espíritu ardiente 
dá rienda suelta al poderoso empuje, 
y golpea mi frente 
cual suele desbordándose el torrente 
que en el abismo ruje. 

Que aunque envidio á los hielos 
su muda paz. su calma no rompida, 
no sé cortar los vuelos 
con que sube y remontáse á los cielos 
esta mente atrevida. 

EMILIA PARDO BAXA,N. 
Cor uña , 1875. 

T R A D I C I O N E S F M D A L I S D S G A L I C I A , 

LOS V I L L A N O S D E A L L A R I Z , 

El Men-shao de P e n a m á . 

A la caída de la tardo del 15 de noviembre de 
1475, un joven labrador atravesaba cautelosa­
mente los ventisqueros de Penamá, dejando á la 
espalda la villa de Aliariz, como si hubiera salido 
de ella. 

La fisonomía de aquel hombre, robusto y ga­
llardo, era simpática; su traje de buriel , coa 
chaleco de veludillo, bastante aseado; y á pesar 
de su condición de plebeyo que revelaba á tiro da 
ballesta, notábase en él algo de dignidad y de i n ­
teligencia. 

Apoyado en su largo palo de viaje, claveteado 
por un extremo, y mirando recelosamente hácia 
las revueltas de la vereda que seguía como si te­
miera ser visto por algunas personas que no q u i ­
siera, descendió con viveza al valle de San Mar­
tin y lo atravesó ligeramente volviendo á subir 
otra vez las pendientes de Penamá, ocultándose 
entre sus pedregosos derrumbaderos. 

La luz de la larde, decreciendo gradualmen­
te, empezaba á velar los objetos bajo la vaporosa 
línea del horizonte; y en medio de aquellas sole­
dades no se oía más rumor que alguna que otra 
onda de sonoridad, láguida y trémula, que llega­
ba del fondo d< í valle. 

Por fin, la luz del crepúsculo se extinguió com­
pletamente: la noche cenó del lodo, y se diría 
que aquel hombre quedara sepultado bajo su man­
to de oscuridad en los abismos ea quQ parecía 
haberse sumergido. 
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Más larde, al aparecer la luna, se observó una 
cosa singular en aquellas montañas. 

Apenas su primer rayo de plata blanqueó los 
perfiles imponenles de los desfiladeros, viéronse 
salir tres hombres de entre los oscuros pliegues 
de sus fragosidades, pero separados unos de oíros, 
y agitarse enire las scmbras, andando hácia un 
pumo dado. 

Este punto era un men-shao, ó piedras vaci­
lantes, que se levanta sobre un picucho de aque­
llos aparlodos lugares. 

Casi á un mismo tiempo llegaron al monu­
mento céltico aquellos tres hombres, entre los 
cuales el más joven era nuestro misterioso per­
sonaje. 

Los tres eran también labradores 6 plebeyos; 
los tres iban igualmente apoyados en sus bastones 
ferrados, y !os tres al verse al pié del men-shao, 
se descubrieron como saludándose con gran res-
pelo, y colocaron sus monteras sobre las pie­
dras venerada» por el celta. 

—La misericordia de Dios descienda sobre nos­
otros, dijo el mas anciano. 

— Y sobre nuestro país, víctima de un puñado 
de verdugos vestidos de terciopelo y oro; eonlinuó 
rápidamente el mas joven de los «res. 

—Kse dichoso momento no tardará mucho, 
Alonso de Paredes, dijo el tercero: mis hermanos, 
los del barrio de San Eatébao, hacen cada dia más 
prosélitos; y anhelan el instante de acometer á ios 
tiranos con sus aguzados chuzos. 

—Bien por Froilan Ouberal, dijo con efusión 
Alonso de Paredes. 

—Lo mismo anhelan mis hermanos ios del bar­
rio de San Pedro, volvió á decir el más anciano; y 
á fé de Gian Darmil que aunque mis cabellos están 
hlancos, mi brazo estará tan fuerte el dia de la pe­
lea como el del mismo demonio ¡voto a brios! 

—Qué me place, anciano, dijo Alonso de Pa­
redes; tenéis razón, no hay cabellos blancos ni bra­
zo débil cuando la venganza hace hervir la sangre 
en el cuerpo como ei agua que se pone al fuego. 
Las tropelías de que hemos sido víctimas, claman 
venganza á los cielos. 

—|Oh! exclamó el anciano Gian Darmil; ¡os 
acordáis de mi pobre hijal Mi hija era tan hermo­
sa como buena, y por ser hermosa y buena murió 
en la aurorado su vida. Por ser hermosa, el conde 
de Allariz, que Dios confunda, la arrebató de su 
hogar, y holló con su inmunda plama su inocencia 
diciendo que el cielo hacia crecer las florasen las 
chozas de los villanos para que sirvieran de alfom­
bra á sus señores. Por ser buena, la pobre Mari-
na no pudo sobrevivir á su deshonra, y murió des­
hecha en lágrimas.. . 

La voz del anciano tembló . . . y sus ojos se em­
pañaron con el llanto... 

En seguida, dominando violenlamenle la emo­
ción profunda que lo conmovía desde los piés á la 
cabeza, continuó: 

—La deshonra y la muerte de mi pobre Mari­
na clamaba al cielo, y su impunidad no me deja­
ba dormir. Desde entonces, dejé de cultivar mis 
campos... ¿Para qué quería yo el fruto? ¿Qué me 
importaba á mí que mis tierras produjeran pan, si 
este pan no había de alimentar á mi difunta hija y 
si , por el con'rario, á sus verdugos? Desde enton­

ces, pues, vengo maldiciendo noche y dia una so­
ciedad donde á los padres no les es permitido te­
ner hijas hermosas... porque como villanescas h i ­
jas de los villanos deben ser flores que alfombren 
los piés de sus señor* s 

^ j O h ! jpoder del cielo! dijo Alonso de Pare­
des; Dioses imposibleque tolere esto por más tiem­
po, si Dips es lodo amor y justicia! jLa sangre de 
mi anciano padre, aun está corriendo siempre de­
lante de mis ojos, siempre! ¡siemprel |Su sombra 
ensangrentada, siempre también la veo en torno de 
mi hasta en sueños! ¡Su moribunda voz, siempre 
también está vibrando en mis oídos que vengue su 
asesinato,..! Y más qne su sangre, y más que su 
sombra, y más que su voz agonizante, siento en 
mi misma alma el terrible afecto de sus ojos... 
de su última mirada... aquella mirada clavada en 
mi cuando quedó muerto bajo las herraduras del 
alazán del conde! ¿Os acordáis? mí pobre padre ha­
bla acudido á la montería con su largo chuzo co • 
mo todos los demás villaiios, montería que orde­
nara el conde de Allariz don Juan Pimenlel, en 
obsequio de la llegada de su hermano don Ro­
drigo Pimenlel, conde de Benavenle: un oso, que 
venia h^cia mi padre pers guido porel conde don 
Juan y sus monteros, se le abalanza rugiendo pa­
ra despedazarlo. Mi padre que estaba allí aposta­
do de orden del montero mayor, recibe aloso 
coa su chuzo y lo atraviesa de pane á parte, ca­
yendo con la violencia mi padre f el animal el 
uno sobre el otro, de modo que aun la fiera en su 
agonía le clavó los dientes en un brazo, donde 
le hizo presa. En esto llegó el conde de Allariz f 
en vez de premiar el valor de mi padre: «¡cana-
lia!» le gritó «¿por qué no me dejaste á mi esa 
gran pieza?» Y le arrojó un venablo en la mitad 
del pecho, siguiendo después con la mayor indife­
rencia ea persecución de unos lobos. 

—¡Oh! exclamaron á la vez los que escucha-" 
han estremecidos aquellos recuerdos sangrientos 
de Alonso de Paredes. " 

íísie ya no volvió á decir otra palabra más: 
inclinó la cabeza sobre su robusto pecho, y las 
lagrimas brotaron abundantemente de sus ojos. 

El silencio de la escena era terrible. 
Froilan Ouberal lo interrumpió: 
—Bien, hermanos, dijo con voz profunda, 

acabáis de hablar en estas foledades con tanta 
verdad como si hablarais delante de Dios. Ahora 
ma loca á mi. ¿Os acordáis de aquella pareja de 
bueyes que yo tenia para labrar mis campos? ¡No 
habia otra lan hermosa; era mi orgullo, bien lo 
sabéis! Una tarde, que la tenia yo en el prado, y 
me hallaba en mis glorias viéndola pacer á sus an­
chas para labrar al siguiente día mis tierras, pasó 
por junto á mi el Merino mayor del conde, Ñuño 
González de Puga.—¡Buenas"piezas/ exclamó al 
verlas; y volviéndose a sus criados, dijo: que las 
lleven al castillo. Yo me quedé atónito. ¡Cómo, 
señor, le dije.., si me dejais sin la yunta, qué 
vá á ser de mi? 

—iVillano! me contestó sacudiéndome un ter­
rible latigazo en la cara, busca que comer como 
los perros. 

BENITO VICETTO. 
Ŝe continuará). 
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ni i p á, t Xa i a 

Soné: —duJcei oaagaificas visioneá 
se ajitaron ea tomo de m i frente, 

eciáo en el espacio muellemente 
Ettartes, montanas y ciudades v i . 
Báach ido el pecho de inefable gozó 
y en alas de m i ardiente fantasía, 
inmenso panorama recorr ía , 
l íasts llegar, ó patria, jun to á tí» 

Yo v i al pasar el Euscalduna bravo 
que no ha perdido la ilusión primera, 
á su suelo perpetua primavera^, 
con incansable esfuerzo procuran 
Denso vapor en caprichosas formas 
de mi l techos á un tiempo v i elevarse 
y luego en el espacio disiparse 
y i este índustriOiO pueblo abandonar» 

Y v i una villa de invencibles hijoá, 
que de un rio en la ori l la tiene asiento^ 
y de cuya riqueza son cimiento 
cien y cien naves que otro mundo ve. 
Yo te saludo, población hermana, 
l lena de patrio amor, de poesía : 
tres veces te cercó la t i ranía , 
y siempre Libertad tu enseña fué. 

De esa brumosa costa v i las olaá 
mujientesen las rocas estrellarse, 
y eu blanca espuma a í firmamento alzarse 
para volver al anchuroso mar. 
V i quien burlando su poder inmenso, 
que la imájen de Dios nos representa, 
con sus flotantes maquinas intenta 
su superficie por do quier cruzar. 

En "medio de dorados arenales 
y de luc;ente faro precedido, 
cual májica visión, he distinguido, 
un puerto ornado de bajeles m i l , 
Y una ciudad hermosa le corona; 
no ya producto de una edad entera, 
bija brillante, si , de nuestra era. 
de prodijioso esfuerzo mercanl i l . 

IT mks allá pasé con raudo vuelo, 
y un pueblo por cien tüuloá glorioso, 
el pueblo Astur , valiente, generoso, 
cultivando sus campos descubr í . 
V i sus m o n t a ñ a s de la España oriente, 
avaras ocultando la riqueza 
que en su seno vertió uaturaleza... 
la patria, en fin, do Jovellanos v i . 

Allí el Ferrol . . , allí: no es un ensueño, 
no es, no, ficción dé l a agitada mente; 
vedk alumbrado por el sol poniente 
triste y bello á la par... Mi cuna fué. 
Yo le miro . {Cuál alza hermosa frente 
en medio de sus obras colosales! 
¡cuál del poder naval los arsenales 
humildes besan su orgulloso pié! 

Le vuelvo á ver, y en m i delirio loco 
creó encontrar las huellas de m i planto-, 
falaz es la ilusión que ei alma encanta^, 
%1 implacable tiempo las borró . 

Y al pió da sus murallas me detuve, 
y quise un largo espacio contemplarle, 
y con m i tosca l i ra osé cantarle, 
y el eco sus acentos repi t ió . 

IL 

Aqui respiré el anra de la infancia,, 
que tantas veces m i cantar oyó: 
aqui he vivido en plácida ignorancia 
de todo lo que el mundo me enseñó. 

Quiero oler el perfume de tus flores, 
su balsámico ambiente respirar: 
quiero de tus bellezas los amores, 
y quiero sus encantos adorar. 

Quiero de tu < xistencia idolatrada 
apartar para siempre la vejez, 
impedir que su mano desearnada 
imprima sus arrugas en l u tez. 

Quiero tu gloria, en fln^ pátr ia querida, 
quiero que vuelvas lo que has sido á ser, 
te quiero muy poblada, t-nríquecida; 
quiero... ¡Guán impotente es m i quererV 

11L 

Lágr imas m i l cayendo de mis ojes, 
las cunrdas humedecen de m i l i ra ; 
sino imposible lo que el alma aspira, 
yo tan hermosos diasno v e r é , , . 

Y veloz me lancé al hogar paterno 
dó pasára la iofancia de m í vida; 
una muger yo v i . . . ¡Madre querida! 
la i lusión desparece, un sueño fué. 

1847. 
FRUTOS SAAVEDHA. Y MENESES. 

MARTIRES OÜE HIZO EL FAMTISMO GLEML 

FRAY GEUÓXI1I0 SAYON AROLA. 

X I I Í . 

(CONCLUSION.) 

Pen ya lo hemos dicho. Savonarola no levan­
tó sobre sus negaciones, una afirmación siquiera. 
Maquiavelo, coetáneo suyo que le v¡ó espirar en­
tre ios horrores del martirio, recogió sobre su 
muerte una máxima cruel. Examinó la grandeza 
de su pensamierjlo y el candor de sus medios de 
realización y dedujo, pues que asi lo aprendió 
también en les salones de los Oux y en los pala­
cios imperiales; que el fin justificaba los medios». 
Savonarola, á haber seguido á Maquiavelo, hubie­
ra hecho triunfar con el puñal, lo qua no consi­
guió hacer preponderante con la palabra. Pero 
Savonarola so'o podía tener en sus manos el Cru­
cifijo. 

Alma del catolicismo, la vaguedad de sus afir­
maciones le convirtió en corazón de la Reforma. 
Maquiavelo, escéptico y de corrompidas costum­
bres, para quien era indiferente asistir á un ser­
món ó á una danza de espadas d«spues de ua 
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feslia báquico, fabricó el puñal del proiestaatis-
mo. Savonarola fué la voz que se queja: Maquia-
relo el oyente de aquél gemido que aprende y en­
seña á burlar las asechanzas del verdugo, sobre las 
entrañas palpitantes déla victima. Savonarola mal­
dice la liviandad y la corrupción del clero, sin ex­
plicar los médios para corregirla. Maquiavelo ense­
ña, al clero, el medio de asegurar impunemente 
goces y riquezas; y al pueblo, el médio de acabar 
con la leocrácia y pone el puñal de los Borgias con 
calma indiferente en manos de amigos y adversa­
rios. Savonarola bosqueja el mal: Maquiavelo los 
médios de evitarle. El corazón inconsciente y la 
espada de la Reforma, ya babian aparecido: sólo 
faltaban el brazo y la conciencia: entonces se pre­
senté Lulero en el mundo. 

X I V . 

^ El protestantismo se cincelaba paso á paso. Te 
nía corazón y disponía de un arma, sólo le faltaba 
un brazo que uti izara el arma y uo cerebro que 
uulizára el corazón. Las ideas de Savonarola ba­
bian bosquejado la aspiración, sólo se hacia precK 
so dibujarlas más claramente. 

Este iüé el gran defecto del ilustre mártir; le. 
nía de ángel, lo que necesitaba de hombre; de ar­
tista, lo que le era preciso de político; de corazón, 
lo que le faltaba de inteligencia. Sin embargo, su 
grandeza no puede aquilatarse: fué el eco del por 
venir que avisaba al catolicismo cercanas desgracias; 
la voz de la bnmaoidad futura que se quejaba 
amargamente y lanzaba sobre la teocracia meíca-
der y anti-cristiana la sangre de las generaciones 
dt tres siglos Su influencia fué inmensa, pero por 
culpa de un clero abyecto y sordo á la voz de la 
moral, el prolesiantísmo se atribuyó una gloria ca­
tólica. Este fué su génio: el pensamiento purísimo 
del niño, la grandeza del ángel, el ansíelo que mi 
ra al cielo olvidándose de la 'ierra Este fué su 
defecto: su excesivo idealismo, no haber fijado mas 
sus ojos en el mundo 

De su martirio, aprendió Maquiavelo á deificar 
el éxito; de Maquiavelo aprenuió Lulero á buscar 
eficacia y fortuna antes que moralidad > elevación 
espiritual sobre el mundo. 

Savonarola, alma del catolicismo, se convirtió 
en sublimo paradoja. Sus pensamientos, sus gigan­
tes improvisaciones, su propaganda, jam-is negai on 
un sólo dogma; p^ro sus homilías, si hablaron de 
objetivo alguno, no expusieron un plan. Y de este 
modo, sus sentimientos esparcidos entre la muche 
dumbre de los virtuosos, de los honrados y de los 
adoradores de la abnegación mundana, fueron ¡a 
chispa que después se aplicó á la conjuración pro-
testante y la hizo estallar sobre la frente dei pusi­
lánime León X. 

Un ángel, un profecía, un mártir, un santo; pe­
ro un pensador abstracto, un hombre sin energía 
material, un filósofo sin fórmula: este fué Fray 
Gerónimo. 

Nadie, apesar de esto, puede acusarla de cau-
sanie de la Reforma Si Alejandro VI hubiera es­
cuchado los lamentos y soberbias imprecaciones 
del prior de S Marcos, la Reforma no se hubiera 
bosquejado, ni las guerras religiosas, escándalo de 
la mural y de lá humanidad, hubieran ensaugrea-

tado la tierra, cubriendo el suelo de InglaUrra, 
Francia, España, Alemania ó Italia de esqueletos, 
cadáveres y ruinas. 

A y l Cuando Alejandro V I moría envenenado 
por aquél polvillo, brillante como el nácar y blan­
co como la nieve, invención suya, qu'e había ase­
sinado á tantos cardenales; cuando entre las con­
vulsiones violentas de la agonía invocaba el per-
don de Dios, él , que nunca perdonó á los hombres; 
se le presentó la fúnebre herencia que legaba á la 
tierra, en cruenta alegoría. Filas inmensas de es­
queletos, en revuelta espiral, giraban como un vés-
tiglo en lomo suyo; los cadalsos de Bruselas; la cam­
pana do S. Germán en París dando la señal del i n ­
cendio y de la matanza de los hugonotes; los horri­
bles tormentos de la Inquisision; el Tribunal de la 
sangre, que tanta costó á los flamencos; la trájica 
muerte de los lisluardos; el inmenso clamoreo ago-
ni/aote de mujeres viudas, niños,huérfanos y her­
manos que se odiaban á muerte; ciudades incendia­
das; k.iones españolas anegadas bajo las aguas de 
Holanda; el crimen acechando al crimen; el puñal 
levantándose sobre el puñal; la tierra ofrecida en 
holocausto á la guerra; todo, lodo se ofreció á la 
meule de aquél monstruo, que después de prodigar 
riquezas y placeres, suicida involuntario, verdugo 
de sus mismos barbaros delitos, era encerrado ea 
el ataúd á martillazos. 

X V . 

Sí; apesar de la inexperiencia del mártir del 
sacerdocio, apesar de su falta de actividad pol í t i ­
ca, su figura es una de las más gigantes de la Edad 
média: era el lucero solilario^que despedía los úl­
timos fulgores de la unidad caiólica, á iravés de 
los nubarrones del proles antísmo que relampaguea* 
ban en el horizonte; ángel sacrificado al demonio 
do la teocracia corrompida; eco doliente, perdido 
•n la inmensidad del desierto. 

Rafaéldelineo suroslrocon la dulzura de su pin-
cél Mire los doctores f'e la Iglesia que se admiran 
en el Vaticano, y Santa Catalina de Rizzi oraba por 
él y lloraba amargamente al recordar su martirio. 

De todos modos, la historia negara al protestan­
tismo esa gloria que pertenece á toda la humani­
dad y arrojara sobre el corrompido clero que pre­
sidió Alejandro V I , la culpa de los crímenes y ca­
lamidades de tres siglos: y al observar la insensa­
tez de una teocracia que trocó el Evangelio por el 
oro, la mansedumbre y el perdón por el hacha del 
verdugo,Y la moral por el placer; al estudiar la irn^ 
becilldad miserable de los que pusieron el dedo 
de la prohibición sobre las obras del génio y la 
excomunión sobre la frente de los pensadores; dirá 
solemnemente, que ayer como hoy y como mañana 
á los nécios codiciosos que pretendieron detener el 
progreso ante su ambición, contesta la Providencia 
aniquilando su poder, pulverizando su soberbia y 
lanzando el rayo abrasador de las revoluciones so­
bre el alma de toda teocracia semejante á la que 
no excomulgó á los tirauos, no maldijo á los frati-
cidas, ni tuvo un anatema contra la exclavilud. 

Tenga en cuenta la moderna teocracia esta en* 
señanza, medite profundamente acerca de ella y 
piense que por confundir la fé religiosa con la am­
bición sacerdotal, el dogma con la «oberbia y Ja 
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¿reenciacon la codicia satánica de ios tiranos, cuen­
ta el catolicismo menos hijos y la humanidad méoos 
genios. La civilización es obra de Dios. A l l iuaa-
jiizar las cosas divinas, se las pone bajo las plantas 
ile las legiones demagógicas^ bajo h espada del 
•jictadorjy al hundirlas en el cieno de las ambicio-
jies mundanas, las creencias se eclipsan y los pue­
blos y las conciencias se sum^n ea una anarquía 
pavorosa de revoluciones y absurdos, cuyas prime­
ras víctimas son el sacerdocio y la íeocracia que las 
prorocaron con tanta osadía como imbécil impru-
tlencia. 

José MIRALLSS Y GONZÁLEZ. 

Orense—marzo de 1875 
—Oty" 

AL ANGEL DE M I AMOR. 

BALADA. 
I . 

Cuando errante en la pradera 
te paras en tu carrera 
al ver las flores azules 
que entre un celage de lules 
resaltan sobre el verdor, 
cada una de esas flores 
es, un suspiro de amores 
que, al exaíarlo mi pecho 
sobre el rociado helécho, 
se materializa en flor. 

11. 

Cuando la luna retrata 
sus limpios rayos de plata 
en el cristal de la fuente, 
trémulos en ¡a corriente 
de la nocí e entre el capuzj 
esos rayos oscilantes 
son mis la rimas amantes 
que, al verterlas una á una, 
melancólica la luna 
transforma en ondas de luz» 

I I I . 

Cuando el ave voladora 
saluda á la b^lla aurora 
con Tinos encantadores, 
y lü en tu lecho de amores 
despiertas, pensando en mí: 
esa mágica armonía 
de tierna melancolía, 
son mis aves doloridos 
que en vibradores sonidos 
el aura lleva bácia t i . 

IY. 

Cuando,ángel mió, en el lecha 
caigo en lágrimas desecho, 
y nada mi mente exalta, 
y basta la fuerza me falla, 
y el habh que Dios me dié; 

en esos tristes momentos 
tu te agitas en tormentos 
convulsa, móvil, llorosa: 
\ é es que mi alma amorosa 
en la tuya se engar^ól 

BENITO VIGETTQ, 

Coruña, enero de 1864. 

S E M B L A N Z A S G A L A I C A S C O N T I M P O I Á l l i i 

DON ALBERTO CAMINO. 

Nació este inspirado vata en la ciudad 
del Ferrol el l.#de noviembre de 1821 y 
pasó los primeros años de su infancia en 
Buigos, Valladolid y Santiago,—en cuja 
áltima ciudad se eduoó y residió bastantes 
años hasta que fué á ejercer la abogacía al 
pais de Xalias, provincia de la Goruña. 

En 1849 fué á Madrid donde se dedicó 
á los trabajos forenses, sin oívidar la bella 
literatura. Muchas Obras escribió pero to­
dos las quemó poco ántes de su muerte, 
acaecida en Madrid en 2 de diciembre de 
1861, cuando puede decirse que empezaba 
á tocar el fruto de su laboriosidad é inte­
ligencia. 

Inspirado poeta, él ft^ quien arrancó al 
habla gallega de su postración, mostrándo­
la explendeute en poesías como O desconso­
ló y Nai chorosay—dos joyas literarias que 
hemos dado á conocer á nuestros lectores.! 

Un profesor alemán se proponía tradu* 
cir á su lenguaje uu drama (que no se ha 
puesto en escena) y un poema del vate íer« 
roisno. 

Cammo esmás conocido fuera de nues­
tra pátria, que en ella misma; y ¡caso ex­
traño! sus poesías en dialecto gallego eran 
leídas con avidez y son muy conocidas en 
la corte, mientras que en*<*aiicia pocos sa­
ben quien era Alberto Camino. 

Nosotros que lucharemos incansablemen­
te por el adelanto de nuestra pátria, y por 
difundir el conocimiento de sus glorias ol­
vidadas, recordamos justamente entre los 
gallegos ilustres al modestísimo cantor de 
la sin par Galicia^ orgullo del Ferrol, su 
cuna^ 

X i 
Orense, 1875. j 
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DON 
A M I AMIGO, 

JOSÉ MARÍA POSADA, 

1864, 

Alza t u vuelo int répido 
CUHI águi la altanera: 
cruza la inmensa esfera, 
deja esta tierra misera 
de llantos .y dolor. 

Por los etéreos ámbi tos^ 
con nías de querube, 
divino vate, sube 
al eternal, magníf ico 
trono del Criador. 

Certíádo allí de a r c á n g e l e s , 
al son de t u arpa de oro 
entona con decoro 
h in inós de amor dulc í s imos , 
ante los pies de Dios. 

Las diamantinas bóvedas 
del celestial palacio, 
sus muros de topacio, 

* los gratos ecos l áng uidos 
repitan de tu voz. 

Miéníras yo en tosca cítara 
en este valle oscuro 
canto en acento duro 
del vano mundo pérfido 
la intriga y falsedad; 

ó en noche melancól ica 
cabe ruinas mús t i a s 
lamanto mis angustias 
que en honda calma escúchame 
la muda soledad. 

Y áunque m i osado espíritu 
quiera seguir tu huella, 
el hado me atrepella, 
y con s u ^ a n o bárbara 
r e p é l e m e h ó c i a a t rás l 

Alondra soy que t r émula 
se cierne en el espacio, 
subiendo m u y despacio, 
y luego baja rápida 
sin retrinar ya m á s . 

FÍUNCISGO AÑOIÍ. 

GALICIA PINTORESCA-

M O O T A R O . 

{Conclusión). 

El inltírior del capitulo no efrece hoy sinó pa­
redes lisas, un asiento corrido, desnudo ya de ta­
blas y ua pulpito de madera en su (estero á mo 
do de cátedra ó tribuna, con asiento ante él mas 
bajo, coa apariencias de ser este lugar más bien 
de teológico-moraies esplicaciones que de capítu­
lo, áunque tal vez fuese destinado á entrambos 
usos. 

Por cerca de la entrada á éste claustro, se su­
be una escalera que conduce á las galerías altas, 
y en ellas se nota un cuadro en que está pintada 
al óleo la Anunciación d e í a Virgen, más notable 
por su tamaño que por el mérito artístico de la 
©bra. 

Otra subida se ofrece para las mismas gaíeria» 
y celda dé! P. Guardian, y ai empezar la escalera, 
se baila la puerta de la sacrislia por donde pasa-
mos á la iglesia que tendrá unas treinta y siete 
varas de largo por diez de ancho, y es de una 
sola nave con la capilla mayor de bóveda de p ie­
dra Rsia capiPa pertenece á la arquitectura del 
siglo X V ! I con sus casetones en las pilastras do su 
arco 1 resto de la iglesia es del siglo XIV y bien 
se recooore en la parle exterior por las ménsulas 
del cornisamiento del tejado. 

Tiene cinco altares esta iglesia, todos de aí-
guA mérito; pero especialmente el mayor y los 
próxinvs colaterales. El mayor es hermoso, de 
notable tai lado y tan delicado y de elegantes for-
mps en la custodia, que es poca toda comparación. 
P ertenece el ornato al tiempo en que no habían 
aún aparecido las uvas en los retablo^ y asi las 
espigas y arabescos adornan aqüi sin ocul arlas, 
las graciosas formas de la arquitectura. Delicados 
los colores de ésta; inmejorable el dorado de los 
adornos; el cual hubo que costear segunda vez, 
en nuesiros dias. para impedir á los raspadores 
de la época, qiie destruyesen esas bellezas art íst i­
cas con su cuchilla bestial. Gracias sean dadas á 
los amigos de las artes que tal profanación no per-
milifron. Lo que no se pudo evitar fué la traslación 
dol órgano que hoy. subsiste en una de las iglesias 
ferro'aaas. 

Es muy digna de atención, además del misterio 
que representa, la escultura d é l a Virgen dé la 
Concepción, que descuella en el altar mayor. Es 
de notar su artístico mérito y el pensamien o que 
años después de esta escu'lura se ve pasar como 
original en las imágenes de la Concepción de otros 
templos. 

El coro se deshacerlas labias de la techumbre 
se vienen al suelo, las puertas pierden sus pintu­
ras, las alias galerías no sostienen al que las atra­
viesa, las divisiones se desploman. 

Dejemos este sitio aguardando á que eí pueblo 
que de él se utiliza para la enseñanza de sus h i ­
jos en la escuela primaria, repare algún tanto la 
parle que transitan y ocupan, y la habitación del 
maestro convenido k la vez en guardián de estas 
ruinas. 

m . 

Demos un adiós á esta casa de recuerdos en qué 
el rayo de la divina ¡ra arrebató la cruz de esa tor­
re y dividió en dos parles el globo del mundo en 
que soalzaba. La torre, avanzando de la línea de 
la f ichada principal, esa torre, arquitectura de prin­
cipios del siglo XVilí, parecía eterna. Con sus dos 
anchos cuerpos de fortaleza formidable, con su ba­
laustrada de piedra en el segundo cuerpo, con el 
escudo.religioso y real de la órden y de los Borbo-
ees en su frontal, parecía destinada á sobrevivir á 
los siglos. Sin embargo, la cruz de esa torre ha 
sido arrebatada por el cíelo y dividióse en dos par­
tes el globo del mundo en que se a!zaba. ¿Quién 
detendrá sus tuinas? 

Pero no nos marchemos sin leet un documento 
interesante que á la izquierda de la puerta esle-
rior del templo aparece en carácteres ya ilegibles 
para la generalidad, aunque no gastados. SOÜ le-
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tras góticas que orlan el marco de an cuadro de 
piedra en que se cinceló el escudo de la casa de 
Andrade con su Ave Marta, gratia 'plena. Estas le­
tras declaran el espíritu del siglo X I V . Dicen así; 

-f-ESTE i M \ FEZO : FERNAD • 

P á • DANDRADE • ANNO i D N I • f l \ 

c c c x c n 

O lo que es lo mismo: Este mosleyro fezo Fer-
nand Peres d1 Andrade, ano do Señor, m ü tres 
cen ios noventa e dons. 

Efectivamente, Fernán Pérez de Andrade, ó 
Boot aquel poderoso de Galicia de quien se cuen 
i * haber edificado siete iglesias y monasterios^ sie 
íe puentes, entre ellas la famosa de Puenledeume, 
tenida por la mejor de España,labró á sus expensas 
este edificio de .̂ ama Galalioa de ¡Vlonlefaro para 
monasterio de Terceros de la orden de San Fran­
cisco, los que uasladó del sitio de thünle i ro , ex 
puesto á las invasiones de corsarios, á lu^ar tan 
elevado, pero casi oculto en ¡a cumbre ue la mon­
taña. Fabricóle en 139 í como dice la inscripción 
y en el de 1398 se clonó el puerto, villa y jur i s -
dicion de Mugardos y otros bienes y raices en las 
parroquias de Lubre¡ Cervás, Miño y Beemanlef, 
con cuyas remas se mantenía el conv nlo, en qne 
residían ñ u s de treinta religiosos. Otorgóles la re 
galia de poner jaez y escribano en Mugardos, y de 
que los vecinos les transportasen por mar los íVu 
tos y vino de la parroquia Miño. De t s í a scomode 
otras regalías, se les dió posesión a los frailes por. 
Juan Anido, alcalde d^ la villa de Puentedeume, 
del señorío de Fernán Pérez de Andrade. 

A las veinte arcos ' n el puente, según salimos 
de la villa de Puenledeume, se alzaba en él una ca­
pilla dedicada al Espíriiu Santo, coa fundación de 
misas en memoria de Fernán Pérez, y en la pascua 
de Pentecostés pasaban alií religiosos de Santa Ca­
talina á celebrar una misa cantada en memoria del 
fundador; pero no á es o sólo estaban obligados los 
frailes, sinó á costear el servicio de un hospital pa» 
ra peregrinos, que agregado á la capilla, se levan­
taba sobre el arco veintiuno del mismo famoso puen­
te y donde los peregrinos que pasaban á visitar el 
sepulcro del apóstol Santiago, hallaban conlii ua 
mente cuatro camas con sus correspondientes ropas 
y un hospitalero que de ellos cuidase, el cual te­
nia su habitación encima de dicha capilla. A todo 
ello estaba obligado el convento en fuerza de la 
donación que á este fin le habia bocho Fernán Pe 
rez de Andrade, o Boo cuando le cedió el portaz­
go del Puente, las dos tercias parles de los medios 
diezmos de los vecinos de Puentedtume que tra­
bajasen por sí sus haciendas y viñas eo la circun­
ferencia de la vil a en que se hal an otras feligre­
sías distintas de la deés ia , y otros bienes en San 
Martillo do Porto, que también e donó con la 
citada carga y misas de fundación. 

Ya en 1597, ^ 6 de ju io, había Fernán Pérez 
de Andrade otorgado en Miño por ante los notarios 
Domingo Fernandez, Vasco Fernandez y Juan Ro­
dríguez, la escritura de fundación del monasterio 
en que le hace donación de iasfe igresías de Miño 
y í^emánies con todos sus obanlados, eiddos, ca-

T. i l . 

sas, casares, fornaez ü hornoSjSolos, viñas^qniñones 
de ellas, montes, rios, términos, prados, dehesas 
y con lodos sus jures ó derechos y pertenencias 
temporales, mixtos y especiales y otros cuales­
quiera que haya en las dichas feligresías, en sus 
ig'esias y beneficios para que atendiesen ai servi­
cio de Dios sin mendigar,y rogasen á Dios por las 
a!mas de 'os reyes que cita y por la suya; pero en 
la donación parece haber salvado el señorío do los 
hombres. 

No obstante, los vecinos de I&s fe'igresías ds 
Santa Mana y San Tomé concordaron con el m i ­
nistro y convento en e año 1485 de pagar á éste 
5500 pares de blancas, según estaban en posesivo 
y que el monasterio les pusiese justicia, escribano1 
y ministros; como vasal'os que eran del convento 
y re'igiosos. INo debieron estos pagarse mucho da 
la rega ía , coando después cedieron á Don Diego 
de Andrade ia jurisdicion civil y criminal y seño-
rio de esas parroquias por la viña nombrada c/a 
Condesiña, sita en a feligresía de Miño, á que aña ­
dió el conde l¡on Fernando, hijo de Don Diego, 
en una confirmación del año 1508, otra viña más 
que fué la de Prado Mayor en la parroquia citada. 
Y dei mismo modo transigieron por aquel tiem­
po con el mismo conde dejándole la jurisdicion del 
coto de Mugardos por la sincura que él cobraba en 
este punto, que va ía mas de sesenta ducados, y 
os acarretos y serventías, lo oue fué alterado eñ 

165J2, redimiendo los de Mu.-árdos las serventías y 
acarretos mediant ei pago de tres reales anuales 
que reta huiría ai cond^ c d vecino, siend» ptehe-
ro, sin perjuicio d^ s lisfacer mil reales que por 
tai la y y sai!» ge contribuirian A convento, eslipu-
l.'.ndo qua la jurisdicion ordinaria a luvi se éste, y 
qu; el Alcalde m ¡yor del si «do conocería en se-
gund.'i inslancH d-- las i*peí cion- s. 

Por bula d^l sumo runufic- Martin, e! afio d é ­
cimo de su pontificado, p di n os fr iles Terceros 
de la de san Fr ncisco goz r r nt ss y administrar-
l s, lo fjue fué confirm du por Eug nio I I I . 

Solviendo slorig n d>' as con que se sostenía 
este mon sterio, < s muy curios > l i m nda que en 
su ff*vor Fernán P' rez d« Áudr d^ o Boo, consigno 
en su Ustarm nto otorgado n Pu nt' deume á 23 
de ff br io d i 1397 por «nt ei iscribano Alonso 
ó Alvaro Pérez, t£n curiosa por é! objeto, cuanto 
por razón del idiom.) g 11 go qu en ese notable 
docum nto so usa y que pru b > más y más la dis­
tinción qus t i p'iis le concedí , cu ndo t m pode­
roso y co Irsano señor exprés» b en él ül ima vo­
luntad, así como en él según < r géñeraJ en el pais, 
h bi'» orden; do gr bar las inscripciones de sus. 
iglesias, monasterios y puentes, susp lacios, tor­
res, forlaliZíi y cas i ! os. Dice d^ sie modo; 

«I t . man5o a o moestoyro «le Santa Catarina da 
»Cbatello que eu y fiz facer, todas a herdades ódo -
))Dagas e casas e -viñas e lugare? e reñios e foros e 
«cafilesquer outras ditas que eu ey e a m\u perte-
i>necc eu os meus coutos de Miño e do Beimantes 
«que son ontes Beíanzos e a Ponte do Eume cou lodo 
»o señorío que eu ey en os ditos coutos; e mando que 
»lo.ven e usen os fraires de este dito Moeble} ro algle-
«sia do dito couto de Mino para bcmp^r .-egunt llea 
)>la eu ganei de D . Lope deMendoza obispo de mon-
«doñedo e seg-un lies la o dito señor e cabildo da su 
iglesia outorgaron. I t . mando maiá a este dito 

39 
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vmoesteyro toda a feligresía de san Giao do Mugar 
»dos con todas as heredades e rentas e foros e pe- R 
))droios et sonorío caalesquer ontras detrras que eu f 
«ey e haber debo en a dita feligresía que é en térra 
«de Bessonqoes acerca do dito moe?leyro. 1L mando 
»niais a este dito moesleyro a miña vina qao «om-
))prei en a feligresía de san Martirio do Porto á que 
))eu fiz poer acerca da dita iglesia. I r . lie mando mais 
»o meu casal que eu ey en Bentosa quel ian á par-
>te de Cedeira que. agora tea de min Alfonso Penas 
)»e o meu casal de ganea que foi de Gómez Suarez 
))de silaaas e o casal de loureyro con todos lo-s cu ­
atros casares que eu ey eu os casares do abade e 
^outras cualesquer heredades que eu ey en o dito 
»lugar e todas estas ditas cousas que asi mando a 
»este dito mosteyro lie mando con condición que as 
»noa posan os fraires del dar nen vendernen sopino-
))rar nen concambear nen enaliearen alguha manci-
))ra elas nen parte délas mais que as aforen e arren-
j d e n a t a l o u a taes que sean gnosos. pacibelesc 
))ben herdados en comarca e que den fiador ou fia-
»dores soficientes que paguen pacibelemente e sen 
•»eontenda algua os aforamentos e rendas das ditas 
»cousas a os fraires do dito moesleiro a eerto tem-
«po e dia seoalado so certas penas .» 

I V . 

Tal era en este punto la üllíma voluntad del 
feimoso partidario de Enrique I I . Creia de bu na 
fé que el cumplimiento de aquella voluntad semi 
soberana dependería únicamente de los religiosos 
de su monasterio; en una p labra, que seria esia-
b 'ey tan duradera como los siglos. Ay! sobre tas 
ruinas de los paUcios y fortalezas de Andr üe que 
se anticiparon a caer, á consecueuci • del triunfo 
de aquella idea que no pudo ahogarse con la san­
gre del rey apuñalado en Monliel, sobreviene aho­
ra el desmoronamiento de csanta Catalina de Mon-
lefaro obedeciendo primero, al airado soplo de la 
revolución y luego ai ambiente heiado del indife­
rentismo. 

Sin embargo, si el siglo llamado de la huma-
n'wM y l s uces, procurase sostener unas y o ras, 
parece que debería cuidar de ese ediíicio, toda 
vez que l o b a destinado para la eosrnanza pü 
blica y aún parle de él, en caso de guerra, podría 
dedicarlo mañana á hospital de sangre, ocasionada 
en la defensa de toda esta península que el Monie-
faro proyecta entre las rías oe Ares y ei Ferrol. 
Si como el espíritu moderno se ba dejado iuiillrar 
en las leyes, consiguiera igu Imenle penetrar en 
la cabeza y corazón de nuestros aduuuis raüores 
locales, á la hora esta no se vena tan infeli-4 atra­
so, tan horrible ab>udouo como en muouos sitios 
deploramos. 

ANTONIO DE LA. IGLESIA. 
Corufia, 1864. 

LA AMAPOLA. 

Entre doradas espigas 
una rojiza amapola 
pasábase el tifmpo sola, 
apénas teniendo amigas; 

y en aquella soledad 
se hallaba la flor sencilla; 

de un arroyuelo á la orilla^ 
prendada de su beldad . 

Ufaua, dijo: —«Mil flores 
hay apuestas y olorosas; 
pero entre las m á s hermosas, 
ninguna de mis colores.» 

Y , cuando el agua pasaba, 
su beldad quiso mirar 
la pobre, sin observar 
lo mucho que se acercaba.... 

En la rápida corriente 
desbizo sus tintas rojas, 
que arras t ró todas sus hojas 
hasta la cercana fuente, 

Y exclama la fuente clara? 
— «Castigo á tu vanidad; 
ninas, la mejor beldad, 
no es la que bri l la en la cara. 

«Escucbad con atención 
las que e4ais en la riberai 
L a hermosura verdadera 
leside en el corazón.. 

Coruna^ abri l de 1874. 
CIRLOS PLANELL. 

—Í>̂ J— 

GRQNQIJOGIA DE LOS m u SUEVOS I GALICIA. 
COHREGIDA 

par̂ a la, segixxicla. eclióiorfc 
de \a 

por 
DON BENITO VICETTO. 

Reinó 
en 

Murió 
en 

Entraron los suevos en Es­
p a ñ a . . , 109 de J e s ú t 

En Galicia -411 
Hermenerico I 411 427 
Hermengario 427 429 
Hermeoenco I I 429 438 
Requila,el Glorioso. 438 448 
R«jqu¡ario, el C a t ó l i c o . . . . . 448 457 
M a l d r a m y F r a n t a n e s . . . . . . 457 459 
Maldrsm 459 462 
Frumar y Re m i s m unda . . . . 462 465 
Remismundo 465 479 
Interregno de reyes descono­

cidos, desde 479 540 
Garriarico 540 §59 
Teodomiro 559 570 
Miro , el C l e m e n t e . . . . . . . . . 570 533 
E ^orico 583 584 
Xan Deza; Andesa ó Andeca 584 58^. 
Ext inción de la monarqu ía 

Sueva en la g^oda, bajo e l 
cetro de Leovigildo 585 

Desgraciada sublevación de 
Malárico 586 

Hasta hoy, no se ha publicado una cro­
nología más completa que esta, ni más au ­
torizada; pues tal resulta de los textos de 
ldacio,San Isidoro, San Gregorio de Tours> 
ei Biclarense y otros autores antiguos que 
se ocuparon de los reyes suevos de Ga­
licia. 
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m m n E D I T O R I A L . 

MANIFE-TA-CION 
respecto á los juegos florales de Santiago. 

He recibido como particular, —y además como 
director de la REVISTA GALAICA.—oí programa cíe ios 
que van á celebrarse en Compost-la,—y apesar d-e 
los torrentes deinspiracian qu^ sea^-lpan á la mpn-
te unte estos tres temas: Noticias interesantes sobre 
el reinado de los Suevos en (jlai'cia; Una tradición 
ciballeresca de Gatzcia; y Colonias griegas en Gal i ­
cia, su historia y su influjo bajo los taspectos econó­
mico y social, -ha^o público que por nada n i por 
nadie tomaré la pluma para esciibir sobre edos ea 
atención á lo qué se me lastimo en los Juegos flo­
rales de la Coruña al concedérseme el primer accé­
sit en la balada Al Enamorado l&acias, debiendo 
haber obtenido el p m u i u , uo sólo a m i juicio sino al 
del público que asistió y no asistió al cerlamen. Si 
m e d i ó l a inflieneia de cierta condesa pnr resenti­
mientos e.^peciaJes conmigo y por recomendaciones 
qué tenia en f^vor del Sr. Vázquez Queipo, hoy me­
diar ían otro> re, entimientos—que á fé á fé no pocos 
he despertado en la exquisita suceplibilidad católica 
por la valentía de mis afirmaciones filosóficas re^perto 
á la naturaleza de Dios, Tiempo y Espacio. 

No condeno - por esto -los Juegos florales de Com-
postela. A l contrario los aplaudo y mucho;—pero 
vuelvo á repetirlo, por más que se me vaya el aJim, 
como decirse suele,. t:as esos tres tomas que me pla­
cen m i situación con referencia á Galicifi es tan es-
cepcional que, trabajada la opinión pública por el 
neismo, no sé lo que es una mirada amifra de mis 
compatriotas, - y por consiguiente, ante esa actitud 
neis tica del pois respecto á mi personalidad literaria, 
fuera locura insigne concurrir al ce r l ám^n , Y no se 
me objete que el mismo secreto con que se vela el 
nombre de los autores que < oncuir&n á él, es la me­
jor refutación que puede emplearse contra mis pre­
venciones, no, -porque, creo firmemente, que á la 
sola &< specha de que fuere mió un escrito, bastarla 
para sumino en los profundos infiernos de la oscu­
ridad. La consigna nea ?tú:1 brilla ante m i vista con 
caracteres de candente ira, desprestigiad cuanto hayn 
escrito Vicetío, escriba y pueda escribir. - Y por otra 
parle, como m i estilo, bueu^ ó malo, no se confun-
de?coD otro por más que pueda dar lugar á dudas,, 
y como mis ideas buenas ó malas, siempre llevan el 
sello de m i autotelia tan alarmante para los católicos, 
—•dadas esas premisas, oí fiasco no seria probable, 
Sinó completo.— No pretendo tampoco con lo dicho, 
lastimar á nadie; y tanto m á s cuanto que n i á u n co­
nozco de nombre a los jueces. Tal vez sea tf.do ello 
una a lucinación mia, un juicio falso que me formo 
de m i propio y del pais galaico donde naci, tal vez!.. 
— pero rectificar este j u i d o me es imposible: surje 
d é l o s sucesos que constituyen mí vida literaria, cu­
ya historia es larga y ajena á esta incidencia. 

Conste, pues, - que yo^ Benito Vicetto,—no con­
curr i ré con poesía ó discurso alguno á los Juegos 
florales de Santiago, como no concurr í á los de Pon­
tevedra, n i concurr iré á ningunos. Para prueba,bas­
tó los de la GoruSa, creados por mi; pues mío fue 
el pensamiento y mios todos los temas propuestos, 
excepto A la Religión y á laCaridad que los añad ió , 
el costeador dé dichos Juegos^. Sr. López Gortoo, A l 
crear—en esta época —los Juegos florales en Galicia^ 
me sucedió lo que á Gastelar con la repúblicji: tenía­
mos fé en las cosas, pero no conociamos á las perso­
nas 

Y si manifiesto asi mí isentir; no ê  con objeto 

de crear atmósfera hac iéndome el necesario; m u y 
lejos de es©; pues demasiado sé que inteligencia m á s 
ó monos no qu i ta rá n i pondrá nada al esplendor i n ­
telectual de los Juegos florales compostelanos: lo ha­
go si, con objeto de evitar suposiciones desfavora­
bles, cuando se vea—como se verá-*-que no aparece 
m i nombre entre los escritores laureados. 

BENITO YICETTO, 

Ferrol 21 de mayo do 1875. 

— l e amo, dije á una nina que inocente 
conoce apénas la primera luna: 
y de semblante pálido y doliente, 
amiga del amor y la fortuna: 
bajo la fronda de una selva ingente, 
que grata paz y alta silencio aduna: 
donde el m á s leve ruido el eco nombra, 
que esparce en torno gigantesca sombra» 

—Pero vas á dejarme, dijo al punto» 
bajando con piedad los negros ojos. 
—Primero en esta soledad difunto, 
sean pasto de cuervos mis despojos; 
porque quisiera sucumbir contento 
á la tirana ley de tus mitojos; 
y acabar por tu amor en un momento 
esta vida de espinas y de abrojos. 

Y ella m i acento, simplecilla, blando 
escuchaba entre alegre y pesarosa: 
y triste y pensativa suspirando, 
linó su faz descolorida rosa: 
inclinó la cabeza meditando, 
una flnr deshojando temblorosa, 
y mirando hácia el mar entristecida, 
suspi ró entre dudosa y convencida. 

EDUARDO PONBAL, 
Coruña , 1863. 

O X J Ü ^ L Y YO. 

"VIAJE A L PLANETA SATURNO. 

I V . 

Comida de Viaje. 

(Continuación.J 

Acostumbrado á la conversación de sobremesa, 
me dirigí a mi compañera de viaje y de examioai' 
un momento su animada íisonomia, la dije; 

—Se me olvidaba, Guda mia, haceros una 
pregunta que iba ya á dirigiros en San Juan, 
cuando se nos apareció este admirable génio, nues­
tro huésped. 

—Hacedla ahora, querido, respondió Guda 
con su habitual amabilidad. 

—Podréis explicarme quién os había llevado 
y de qué modo, al pintoresco bosquecilio en fdoQ-
de tuve la dicha de hallaros, cual reina de las 
flores? 
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—lAh! ha sido el accidente más exlraflo de 
mi vida. 

—Extraño, es verdad, pero feliz para mi. 
—Figorábaseme enconl.anne en una brillante 

soiróe, sentada al piano y teniéndoos á mi lado. 
Condescendiendo á los ruegos de las personas aili 
reunidas, cantábamos juntos por seguudavez, en­
tre nutridos aplausos, el tierno dúo de tiple y te­
nor: I n somno placido io dormirá . . , , y cuando 
llegábamos a la mmíe a l cielo nvulgeró, me bailo 
en efecto con el bellísimo cielo da San Juan, y á 
poco hacéis vuestra aparición. 

~ ¡Qué sueño! 
--Plácido en realidad; no lo creéis? 
—¡L s ima que no íu^ra verdad belleza tanta! 
—Supongo que no pondréis en duda mi since­

ridad. 
—Líbreme I dos de haceros tal ofensa-. No dudo 

de vuestro sueño, ío que no compiemio es cómo 
se os ocurrió, ni aun en las sombras de un bele 
ño , que vo pudiera desempeñar el papel de tenor 
y cantar acorde con la mejor de las tiples. 

— Mil gracias por la inmerecida apología. 
—Vuestra modes ia loma por favor la justicia: 

no me sor prende. 
—Y biesí, coiitadme ahora lo que pasó por 

vuesira parte. 
—En muy sencillo: me estaba acordando de 

mi amada Guüa, sin poder determinar en qué mo-
menU», pues en lodcs está á mi presente, cuándo 
os vi senladd en ese mismo sitio, encantadora cual 
lo estáis ahora y siempre. Después, ya sabéis lo 
que pasó. 

—Sea en buen hora: ya que se nos brinda con 
la dicha, gocémosla sin preguntar de d ó n d e viene. 

—Por mi {¡arle doy gracias á quien así arroja 
flores en nueMío camino. 

— ¡Flores/ No las veo en este vacío. 
'—Miradlas á vuestros piés. 
—lis verdad, pero me paree* n marchüas aquí 

al verlas fuera de esa ciudad en cuyo seno rodaron 
nuestras cunas. 

—iNu pes'milai? que ia melancolía inspire vues-
tres pensamientos, olvidando que estáis conmigo. 

— Precuamente era consideración lleva mi 
mente hácia el puddo que me vió nacer y en 
donde os encontró por primera \ez, dici a que no 
debo pagarle con la i i^rai i tud. 

•—Tampoco lo preuúdo mas no puedo com 
prender que tenga relación alguna la gratitud de 
vuestro corazón con la tristeza de vuestra alma. 

—Es que tras el recuerdo viene el pensamien­
to de que siendo todo %as en el mundo, pudie 
ra llegar á causaros enojo esta misma Guda que 
no teme unir su suerte a la vuerlra. 

—La sola idea es una ofensa á m i lealtad. 
— Perdonad; no esta en mi evitar que se me 

ocurra una fábula que, sin ioferlT ofensa á nadie, 
-prueba cuan efmiera es la hermosura. 

—Comprendo: os imagináis que yo os amo 
«ólq por vuestra hermosura, y ese es un error; la 
belleza puede cautivar nuesira vista, pero el amor 
sólameote lo inspira ál hombre aquella muirer 
que lleva á su alma, por medio de ia mirada, una 
chispa que produce el incendio, cuya llama nadie 
puede ya apagar sino ella. £- io no obstame, leo-
So curiosidad.dc oir vuestra fábula. 

—¿De veras? 
—Si por cierto. ¿Queréis decirla? 
—Bajo palabra de que no os reiréis. 
—Os la empeño, seguridad de que no habéis 

menester, pues harto sabéis que nada de vulgar 
tiene vuestra inteligencia. 

— Es un bumi de recuerdo-que consagro á mi 
ciudad natal y llamo vuestra atención sobre las 
versales. 

— ííscucho ya. 
Goda, después de reconcentrar breves raomen-

los sus ideas, dijo á media voz: 

^rero el aquilón silbaba 
jardin do se veía, 

feosa que esbelta lucía 
Sooja corola rizada: 
Orguliosa! de un soplo ya vencida 
t-'a tíor va, cual hoja desprendida. 

—Muy bien, eselamé; cada vez os admiro más 
y preciso es coocederos todo lo que humanamen­
te puede poseer una jóven: hermosura, talento, 
vir ud ó ingenio 

—Ahora, si sois galante, en lugar de lisonjas^ 
corresponoeréis con otra. 

—La fábula, bajo una forma fpueril, encierra 
siempre una lección -overa, y no es este el ins­
tante de ocuparnos de sentencias que algo influyen 
en el ánimo 

— Pues entónces cualquier otro verso. 
—No tengo facilidad. 
—Me enfado 
—^o dejara de ser una sinrazón. 
—Como lo oís, debiendo advertiros que si os 

negáis en absoluto no lo atribuiré nunca á imposi­
bilidad sino á capricho. 

—Os convenceréis. 
Dije, y tras una corla pausa añadí: 

Ciuia mis pasos, de la vida en el desierto 
c^oa estrella que fulgura < n mi camino; 
brsipa con su faz las nieblas del deslino 
t^n^élica muger, de esperanza puerto. 

Y ár les de que Guda tuviese tiempo á despls» 
gar sus labios le manifes é que debiamos aprove­
charnos de las lecciones del genio. 

V. 

La noche en el Cosmes. 

Guda, deferente siempre, condescendió. Des­
pués de mirar algunos minutos á larga dislancia 
en torno de nuestro vehículo, dijo, dirigiéndose al 
genio: 

—¡Sabéis que observo una cosa singular! 
—/.Cu !?, preguntó este. 
—Que la luz del so!, roja a! empezar á elevar­

nos, volvióse mss tarde pálida y ahora es de uo 
matiz violáceo. 

—Muy natural, dije yo, que cuando sabía la 
razón de alguna cosa, procuraba evitarle al genio 
la moleslia de explicarla. 

—¿Y por qué?, repuso Guda volviendo háeia 
mi sus azules pupilas. 
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—Porque a! principio de neeslra excursión ei 
sol estaba asomando y sus rayos sufrían refracción 
en la almfafera, en virlurf de cuyo fenómeno, co­
mo ya sabéis, predominaba entónces el color rojo» 
según os hemos dicho. 

—Recuerdo eso. 
—Más tarde, la luz palideció por atravesar me­

dios ménos densos, y, por ultimo, preséntase aho­
ra violácea, porque en el vacío domina el col j r vio 
lado del espectro 

—Decid, mi querido Armando, pues creo que 
esle es vuestro nombre... 

—Si no, murmuré; pero continuad iiamáodo^ 
me así. que tg igual. 

—¡Bah! si no e^és le vuestro nombre ¿á qué 
ocultarlo? 

—Estoy cansado de él y prefiero el que me 
dais; continuad, hermosa, continuad. 

—Quería preguntaros cuántos dias emplearé-
mosenel viaje 

Me era imposible responder y apelé al génio, 
¿ quien llamé en mi au&ilio con una mirarla. 

—Nuestro viaje, dijo éste, no será largo, pues 
¿un cuando nos separan de su término cerca de 
dos cíenlos treinta millones de leguas, caminamos 
ahora con una velocidad de 300 kilómetros por m i -
nulo. 

—¡Trescientos kilómetros por minulol excla 
mé parecióf!dome sentir un vértigo: debe haber 
error en vuestro cálculo. 

—Indudab emente, dijo en mi apoyo la adora­
ble Guda; antes no caminábamos másquediez. 

(Se continuará). 
GENARO SUAREZ T Gájicu. 

EN UN VALLE DE GALICIA, 

Diez diaa ha que ta suelo 
recorro^ uol^e Galicia; 
diez días que tu aire paro 
mi pecbo ansieso respira. 
Secreto i m p u r o mis pasos 
encamiDÓ... ¡Ah! br iidita 
la h o í a e n que me fué dado 
conoccrtí1; que tu clima, 
tus recuerdos y ese í .é rmen 
de riquozH ^por desdicha 
sin desa. rollo) que encierra^ 
providencial marfi"villa 
hacen de t i , la mu s bella 
de la-hispanas provincias., 
¿Eres tü, d i , la infamada, 
la escjirnecida Galicia? 
¿Son esiO:¿ ios yermos campes 
cuyo seno no visita 
jamás el arado? ¿^on 
estas fas nieblas sombr ías 
que roban al sol su lumbre? 
Llanuras improductivas, 
grandp-. de iertos do arena 
reza ruda, envilecida, 
insociable? dónde estáis? 
Decidme ¿quién á m i vista 
oá ocuí íó? . .—Necios , necioa, 
ved y admirad! Ved qué rica 
Tegoíacioa; que frondosos 
bosqaes, qué hermosas m i r i l a l l 

r. u . 

SÜÚÍ giganles de roes, 
esas montabas altivas. 
<Doiumnas do el firmamento, . 
grandiosa m á q u i n a , estribs, 
cubiertas de verdes bosques, 
salpicadas de ruinas, 
sombrean lo* hondos valles, 
<¡8e cien rios fertilizan. 
Cual ñores en una acacia, 
sobre pequeñas colinas 
blanquean humildes chosae, 
cavas techumbres pajizas 
b a ñ a en luz radiante el so?, 

• que en un limpio cielo b r i l l s , 
jk las flore-ta arranca 
grato sonido la brisa; 
mece las flores qun adornan 
de loá rios las orillas, 
y esparee, juí-rueteando, 
doquier fecunda semilla. 
Allá á lo 'éjos resuenan 
dulces cantos de alegría , 
que entonan los ¡«bradores 
cultivaodo la> campiñas , 
Háceule^ coro las aves 
con sus trinos, escondidas 
en l'ns apretadas copas 
de los pínus, ó en las linfas 
do los tra/jquilos arroyos 
m o j á n d o l a p'uma riza. 
Cien numerosos rebaños 
en el verde p r do ' r i scan; 
y los pasto-es, mentados 
al pié de añosas encinas, 
agitan el aire ténue 
cfm raudales de a r m o n í a . 
Entre el oseuro follaje 
de una s^lva, se divisan 
ya ios rotos torreones 
de unafor la l za antigua, 
ya las sombría-; paredes 
de una incendiada abadía . 
To o aqui t i c e re-uerdos 
que acaso el alma electrizan 
do entusiasmo, 6 1» conmueven 
de duior y la contristan. 
De pueblos que ya pasaron 
por doquier J astros -e miran; 
elocuentes testimonio-» 
de sus costumbres un "'ia. 
Surcnn los mares inquietos 
lijerísimas barquillas, 
que, á despecho de las olas 
que las combaten impías , 
tornan á la playa siempre 
do pe es varios henchidos. 
Y también grandes bajeles, 
¡zarpando de estas orillas; 
llevan sus rico« productos 
á apar tadís imos climas. 

¿Por q u é . pues,, oh noble tierra, 
contigo tanta injusticia? 
¿Que tienes para que, aleves, 
los que de tí no se olvidan, 
te ea 'hrnfzcan, y le abrumen 
eon bá rba ras diatrivas? 
¿Por q u é , puea j a m á s te vieron,' 
infames te desprestigian? 
¡Oh! ¿cuándo , en que resplandezca 
ía verdhd, l legará el día? 
Yo también cubrí do oprobio 
m i frente, donde la chispa 
del gén io br i l la tal vez^ 
c a n d i ó , nécío, la m s c í a 
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de juzgarte mal, siguleado, 
ante uua turba ridicula 
de estúpidos moza 1 vetes, 
vertí especies, que hoy impías 
eonsidero... T a pordoa 
merezca quien la iajustieia 
de sus actos reconoce, 
y á remediarlos aspira, 
Acaso por tí mi nombre 
sea eterno; que, conviva 
solicitad, por modelo 
te tomaré. Tú , divioa 
inspiración, no ra* niegues 
-tus dones; un rayo vibra 
inspirador en mi mente, 
y mi indocto pincel guia. 

Galicia, jardín de Europa, 
providencial maravill», 
milagro áel Sér Supremo; 
miéntras un re-lo de vida 
haya en mí; mientras aliento 
mi pncho, de 1» justicia 
seré defensor, y siempre 
diré con voz conmovida: 
jBien hayas, Galicia hermosaí 
¡Bendita seas, Galicia! 

Un pintor andatm. 

Por la copia, 
SEGISMUNDO GARCÍA, 

Ferro), abril de 1873. 

CUADROS DE L A H I S T O R I A DE G A L I C I A . 

aaeamalos obispo de Lugo doii Lope ^ del 
de Omse don YraTVolsco kUonso. 

{Continuación.) 

n i . 

Mal empezaba el siglo XV para la omnipolen 
cía clerical, pues al obispo de Lugo asesinado por 
el pueblo en 1405, sucede a ios pocos años el ase­
sinato del de Orense, como ya bisloríaremos, en 
1419. Kmpnnado el eleraenlo teocrático en seguir 
ejerciendo el seüorio temporal en los grandes cen 
tros de población d^ Galicia, no veia ^n su cegue^ 
dad é insensatez que llegarían dias infaustos para 
él, puesto que levantándose ios ciudadanos contra 
tan absurda Urania, barian pedazos la diadema re­
pugnante de su poder mundano. Estos aconteci­
mientos demostraban tangiblemente que mientras 
en la parte rural de Galicia el despotismo aristo­
crático lo era todo, en las ciudades, ba uartessiem­
pre de todas las grandes garantías publicas, el ca 
rácier individual se vigorizaba completamente, y 
el espíritu de independencia local y política ensan­
chaba sus borizoutes hácia el ideal democrático 
que evidencia la autonomía municipal moderna. 

El poder temporal del clero tocaba á su fin en 
Galicia (1),—y las altaneras cabezas de sus sober-

(1) Contribuyera mucho también, á debilitar el po­
der eclesiástico el cisma que turbábala iglesia, prono-

bios prelados empelaban á rodar por las ealles :le 
las opulentas ciudades, si bien á costa de la san­
gre generosa y patriótica de los ciudadanos que 
iban á vanguardia del movimiento liberal de la 
época. La trasformacion social se venia elaboran­
do desde algunos siglos atrás como dejamos histo­
riado,—y el siglo XV debía ser funesto, tanto pa­
ra el poder teocrático como para el aristocrático, 
únicos poderes feudales, únicas travas que se opo* 
nian á la correlación directa de los pueblos con 
sus reyes ó gefes del Estado. La trans cion, al pa -
recer brusca, no lo es asi. si se^xarníniQ con de­
tenimiento los sucesos que cons»i>uyeu el desen­
volvimiento popular La luz en vez de venir de 
arriba abajo, era Í la inversa1 surgía de abajo ar­
riba. Cu ndo la luz viene de arriba, sus resplando­
res pueden considerarse como celesuales, a seme­
janza de las luminosas y fraternales doctrinas de 
Jesucrisio. Guando, por el contrario, la luz surge 
de mismo terreno que huellan los tiranos con su 
planta, es fuego oscuro de volcan, fuego sangrien­
to y destructor. 

IV. 
Al paso que en casi toda laá ciudades episco­

pales de Galicia el poder teocrático apenas podia re­
sistir los embates de las conmociones populares,oo 
asi la de Mondoñedo que, fuerce en medio de aque­
llos sacudimientos, pareeiarefractaria al movimien­
to liberal del pais, conservando la mitra incólumes 
sus inmunidades 

•Por este tiempo—dice el P. Florez ( í )—se en-
trnmeúeron los ministros r ales en las jurisdiccio­
nes de San Martin, Villamayor, Muras Valledeoro 
y otras tierras del obispado- por lo que el prelado 
don Alvaro Isorna se quejo al rey don Enrique: y 
este expidió su real céduia, maudando á Gómez 
Garcia de Hoyos, su caballerizo y corregidor ma­
yor, y á los alcaldes de Galicia, que restituyesen 
al obispo y á su iglesia lodo en lo que se hablanen-
liora^tido. Da^aen Matlrid á 25 de setiembre de 
1404 y se conserva orL-inal en el archivo del ca­
bildo. En el mismo año sacó don Alvaro otra c é ­
dula real para que el concejo de Vivero no usase 
de lasjurisdiciones de Landrove, Galdo, Grallal y 
otras, en perjuicio de la iglesia de Mondoñedo, 
hasta la decisión del litigio pendiente en la mate­
ria.—Habia alguna disensión entre el monasterio 
de Lorenzana, y otros compatronos de ia iglesia de 
San Julián de Cabarcos: y juntándose en eí palacio 
de San Martin, se bizo convenio de las partes en 
presencia de don Alvaro á 2 de juUo de 1406. En 
este año cedió Lop^ Díaz Teigeiro á favor del mis­
mo obispo la terrería (comarca) de Cabarcos. Al 

vi do por tos antipapas Urbano VI y Cíéne ic VII , paes 
según dejamos historiado este cisma dividía al elemento 
clerical de Galicia, persigaíéndose^utre si los urbanis­
tas j clementistas. (la ejemplo ad hoc citaremos: cre­
yendo el obispo de Orease i). Pascual Gima qae su 
lUaestre-escaela D. Vasco Pérez Corbacho estaba por I r-
^aao, lo castigó privándole de su d p i ad,—de mo­
do que estas aíteracíoaes ea el personal de las didcesis, 
miaabaa tanto 6 mas qae los csfuenos de la demtcráci«> 
I t omaipotencía teocrática del territorio. 

(1) Esp. Sag. T. 18, pag. 190. 
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siguiente arrendé don Alvaro [sorna con su cabil­
do á Ñuño Freiré los cotos de San Martin do Porto 
entre Farrol j Puenledeume, ó, San Mamed de 
Oleiros en tierra do Montenegro, Labrada, Fanoy, 
Monto uto, etc » 

Es verdad que, si bien la ciudad de Mondoñe-
do parecía eitrafia á ias conmociones populares de 
Galich contra e pod r témpora del c ero, también 
sus prolados transigían mas con Irg ciudadanos, 
concediéndo es v rías franquicias como la 'icencia 
que dió don A ' v r o á 'os cosecheros de vino, mo ­
radores en loe confines de 1 > ciudad, para que en 
ella pudiesen venderlo lib'emente (1):—y lue^o su 
sucesor confirmó á los ciudadanos de Mondoñedo 
sus usos y iberlades, concediendo es demás:—que 
los pleitos criminales se juzg sen por los alcaldes 
del concejo ó por el mismo obispo, y los civil i 
por aquellos ó el vicario, como quisiesen los VH-
cinos:—que ninguno de ellos fuese emplazado p »-
ra fuera de a ciudad: -que el apos nbdordel ca­
bildo no aposentase en casa de vecino que estuvie­
se ausente:—que ningún reciño fuese á la cadena 
(á ia barra) del merino de la torre vieja, sino & la 
de los alcaldes de concejo;—y que se pusiesen en 
la reedificación de ios muros á las personas p u l ­
ías en el cuaderno de las posturas pasando por ellas 
los alcaldes del cabildo ó del concejo. 

De aqui, tal vez, el con raste que ofrecía esta 
ciudad episcopal tan pacífica, con respecto á lat 
demás del país, alboróta la de continuo contra el 
señorío temporal de los prelados. 

Verdaderamente que en 1 s cinco ciudades epis­
copales do Galicia como Compostela, Luyo, Oren 
se, Tuy y Mondoñedo, al paso que los ciudadanos 
de las cuatro primeras se significaban con esa no 
ble fiereza d 1 león herido en su magestad, ten 
dieodo á no reconocer otro señor temporal que el 
rey, los de a última apenas se particularizaban 
en este sentido. Cuando en las o tng ciudades teo­
cráticas, los arzobispos y obispos eran menospre­
ciados, rechazados, apedreados, sitiados y asesi­
nados como D tucas obispo de Tuy, Gelmirez y 
Landoria de Corapostela, D. Juan Fernandez de Lu­
go, D. Pedro Yañez Novoa de Orense etc,—Mon­
doñedo parecía un aparte de aquella ebullición po< 
pular que, con clarísima visión del porvenir, en­
sangrentaba ías osas de las catedrales.—¿Por qué 
esta singularidad local?—Nosotros DO podemos 
apreciarla de otro modo sino consignando que sus 
prelados desplegarían tal vez ménos despotismo 
que los otros con sus vasallos 1 oque tal vez sus 
vasallos eran por naturaleza m i s sufridos. Descom­
poniendo el dilema, y haciendo afirmativas sus 
proposiciones, nos parece mejor explicado el he­
cho;—y de aqui esa atonía en el espíritu público 
de la ciudad episcopal de Mondoñedo, con relación 
al movimiento latente y general de los otros obis­
pados del territorio galaico. 

La actitud pacifica de la ciudad de Mondoñedo, 
en medio de aquella ebullición popular do Galicia 
contra el poder teocrático, ofrecía aún otro contras­
te más singular, no sólo su quietismo com­
parado cou la fermentación de las demás c iu ­
dades episcopales del país, sino eu quietismo con 
relación á los demás pueblos del obispado, llivadeo 

(1) Esp.Sag., T. 18, pág. 191. 

Puenledeume, Vivero, Neda, etc., venían desde 
mucho rechazando el yugods los prelados mindo-
nienses hasta b cerse i;ealeno!os. Florez ñus dice 
(1) que en 1507 Fernando ÍV dió sen encía en 
Burdos contra los vecinos del Castro de Oro que 
querían litigar al obisno el señorío jurisdicional. 
En la página 181 añade que el obispo Alfonso 
Sandez en 1550 absolvió á los mismos de la ex­
comunión que les impusiera por haberse apodera­
do de la fortaleza Y en el mismo folio asegura que 
en 1356 ganó el propio Alfonso, sentencia del Ade­
lantado mayor de Galicia contra los de Carballido 
y otras parroquias, condenándolas ú pagar 20,000 
maravedís en que fueron apreciados los destrozos 
que hicieron en los muros de Castro de Oro:—lo 
que demuestra que con razón ó sin ell a los pueblos 
de la diócesis se pronunciaban abiertamente con­
tra el feuda ismo teocrático, mientras la ciudad apa • 
recia inconmovible ante esta lucha general del país 
galaico. 

BENITO VICETTO. 
í'Secontmuard.) 

Iré mis versos trovando, 
cambiando, 

sí me lo permites tú, 
lat; 

decorazon.—ya se vé ,— 
en b. 

Yo mil versos te daré 
en que mi afeco se encierre; 
más quítales tú la r , 
cambiándole la v en 6. 

FRANCISCO ANÓN, 
Madr id -1868 . 

LAS AÜREANAS DEL SIL. 

MEMORIAS DEL VIZCONDE DE FONTEY; 

X . 

Nuevas amarguras» 

(Conlinuacion), 

El horizonte que abarcaba desde allí era inmenso 
y el paisaje no ménos inmenso y pintoresco que los 
renombrados de I ia l ia y Alemania, cortado por la 
sinuosidades azul y plata del Si l . La dentada sierra 
del Exe lo limitaba por el mediodía; y a l l á , en ÚU 
timo t é rmino como uua columna de humo que sa 
perdiera en lo inconmensurable, esbozaba sa gigante 
mole la moutaSa m á s alia de flal icia. P e ñ a T r e v i n -
ca, - c u y a corona de cuarzo cristalizado centellea en­
tro las nieblas del Jares á 10,500 pies sobre el n ive l 
del océano . 

Alg-uuos momentos permanec í abst ra ído en aque­
lla contemplación indefinida que inspira todo lo gran­
dioso—no obstante á serme muy familiar el paisa­
je que descubría ,—pero tuve que separar da él la 
vista porque las mismas melancól icas i m á g e n e s v o l ­
v ían á dibujarse en lontananza entre vapored d i 

(1) Esp. Saf'. X. 18, pag, \7i. 
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satigro,—y la íijé de ten idameaíe en los jardines de 
palacio^ que caian debajo de la TenUna. 

Entonces, m i padre, Nieves y Jorge, se presea-
laroa realmente á mis ojos, bien ajenos, uo fiólo 
de! estado de m i espír i tu , s inó da que yo me fijaba 
e-ü ellos en aquel momento. Cruzaban los tres entre 
l a s ü o r e s de eapald^spara mí,—,y noté que jpor de­
trás del conde, Vilar de Móndelo estrechara con ar­
dor una mano, que Nieves le tendiera car iñosa-
incntc. 

Horrorosa impresión me conmovió ; sentí como 
ua deslumbramiento, pero súbi to , ins tan táneo . 

— B á h ! pensé—le habrá dado jorge alguna fior... 
cualquier puer i l idad . . . cualquier g a l a n t e r í a iusus-
tancíaí.é* 

Y me t ranqui l icé . 
Pero • pocos momentos de spués—noté que Jor­

ge, por de t rás de m i padre, acercó sus labios á las 
megilias do Nieves y la besaba sutilmente. 

L a sangre se agolpó entonces á m i corazón, un 
sudor frío ii-undo mí frente at rasada, y a p o ^ é los 
codos con fuerza en el alféizar porque creí que me 
desplomaba como una estatua que se derrumba de 
gu pedestal. 

También esta impre¿ion horrorosa, fué instan­
tánea . 

—Báh!—volví á pensar—le h a b r á dicho Jorge 
cualquier cosa frivola como é l , y se lo h a b r á dicho 
á Kicves con reserva por respetos al conde. ¡Vay»! 
s» tendré j o celos!... y o l hombre demuado. . . ! pues 
ao faltaba m á s que llegara hasta el punto do pare-
corme r id ículo á mi osismo! 

Y volví á tranquilizarme, re t i rándome á la vez 
de l a ventana. 

En seguida, me arrojé en un si l lón, y no sé por 
q u é apO ké la cabeza entre mis m nos. Decididamen-
íCj en toda aquella vaguedad de mi espír i tu, en to­
da acfuella intranquilida'l que me poseía , en todo 
aquel malestar que experimentaba sin cauá»» cono­
cida, hab í a algo que nadie pudiera explicarme puesto 
que yo mismo no acei taba á hacerlo n i lo intent ba. 
La imagen cadavérica de Sira unas veces, la del n i ­
ño moribundo otras, y la de Clara triste, bella y du l ­
ce como una onda de sonoridad de Haydu, resbala­
ban por m i fr ente de un modo tan indeterminado y 
vertiginoso que no podia comprender la relación que 
pudieran tener con m i a íma para preocuparse tanto 
por ollas. La imágen de Clara, e.specialmeute, apnré-
cía como una especie de ceiage y arrebol en el cielo 
dft m i pensamiento al paso que las otras, y busi.a la. 
do Nieves, m i padre y Jorge, no aparecían sdnó co­
mo nubes sombrías , tormentosas, iifira aquello que 
me pasaba, parecido á sonar deeipierto, ó lo que vis­
lumbraba no eran sinó imágenes anticipadas del por­
venir? ¿A. qué obedecía aquel trastorno ideoló i«o? 
— ¿ P o i q u é aquella alucinación de mis sentidos? Hubo 
instantes en que me creí víct ima de esos fenómenos 
que loa fisiólogos llaman vida nocturna del alma. 

Asi pai-é muchos momentos, y en aqueí esUdo 
me encontró el doctor de la Rúa , penetrando en m i 
gabinete al regresar de sus escursiones á Pena de 
rolech>j y Fncineira. 

- Y bien? - l e p regun té con ansiedad—se salva­
rán esos infelices? 

—Lo que es la madre... ^con te s ió—temo que no 
pase de esU noche: el espíri tu v i ta l la abandona por 
momentos como en esas tisis que llamamos galopan 
tes: muere enteramente consumida por la pa-ion. . . 
á su seductor y á su hi jo . Su muerte es enteramen­
te igual a la do una flor que se aplasta con el pié en 
easu mismo talle,., y nosotros no podemos endere­
zar el tallo ni revivir en él la flor. Si nuestra Sira 
ftiera una muger vulgar, que ya hubiera amado 
por segunda ver á otro y hubiere tenido m á s hijos., ,! 

pé ra auesí rag aursanaa—como á ísaa los poetas del 
SI!—-Ron UQSS pobres scneitlv&Sc:. m á s á a ó , porque 
no solo i c eontr&ea C iando las tecan coa violencia, 
sino que moeren. A un de&engaSo ó desencanto, 
les ent r t eso «¡ae ellas llaman pas ión de ánimo. . . y 
entonces la actividad an ímica queda completamente 
destruida en estas infelices, y no vienen á ser m á » 
que cadáveres v ivos . . . ! 

—Desdichada...! 
—Luces que se apagan por carecer del alimento ds 

la ú n i c a pasión que cons t i tuyó BU vida! 
—Y el n i ñ o , doctor? 
—Menos mal , señor vizconde;—pues empezó á 

tomar el pecho á m i v i s t a . . . y ya lo dejé instruc­
ciones á Eufemia de Meiral. 

En aquel momento l lamó un camarero á la puer­
ta de m i gabinete, preguntando por el médico , a l 
c nal llamaba m i pudre por haberse acostado enfermo 
después del paseo que acababa de dar. 

Corr í al gabinete del conde con el doctor, y en 
efecto lo encontramos en cama: se había apoderado 
de él una sensac ión violenta de frío, y sent ía una 
gran resecación. 

Nieves da Vi l las ler acudió también al lecho del 
conde. 

El doctor le p repa ró por si mismo algunos me­
dicamentos,—y todos esperábamos que aquello no 
seria cosa s é r i a . 

Sin embargo, como el doctor no me decia nadas, 
n i bien ni ma l , le in te r rogué aparte. 

—Y qué! - me dijo gravemente—no és usted 
hombre de valor! 

- Cómo . . . m i padre se muere,, y asi me lo d i ­
ce usted! 

—Yo no digo que se muera hoy, ó m a ñ a n a , ó de 
aquí á un siglo. Lo que yo le quiero dar á V . á en­
tender, señor vizconde, es que nacemos para morie 
y que morimos en efecto. 

Después de ettas palabras falidicas del doctor, 
procuró tranquilizarme con otraa;—y en vi- ta del 
estado de m i padre que demandaba mucha quietud 
s e g ú n é l , nos hizo salir de su gabinete para otra 
pieza contigua. 

XI» 

Un padre... en la si tuación m á s angustiosa 
que puede concebirse. 

Una hora después , como si m i padre despertara 
de un letargo, gr i tó : 

— B r i e l . . . Br i e l l 
Yo acudí jun to á él ráp idamente . 
- Me siento mejor, hijo m i ó , — d i j ) con voz triste 

— y me parece que es o no será nada. 
Yo le be.-é con amor la mano que descubr ía , co­

mo pidiendo la mía ; y pernitinecí con ios labios 
pegados á ella. 

- Vaya unas cosas que so me ocurren ahora, 
Briel!—ezclamó m i padre queriéndose sonreír dulce­
mente para mi ;—sién ta te , hij ') mió , y escúchalas . 

Yo me sen té á su lado. 
—Pienso, B r i e l , - p r o s i g u i ó - en que los casa­

mientos no debían efectuarse jamas, obedeciendo á 
tratos de los padres, ó á compromisos do ho­
nor , etc., e t c . . 

Nube sombría oscureció m i mente á estas paia-
bras lentas de m i padre. No sé por q u é se rae opri ­
mió á la vez el corazón, y creí en la certidumbre da 
m i deshonra... sospeché, en fia, qua m i padre ha­
bía sorprendido alguna imprudencia do Jorge y 
Nieves... 

BE^ÍIO ViCEXTO. 

Se continuará). 
—Q i 


